
EL ENANO EN LA PLÁSTICA MAYA 

Por Marta F oncerrada. de M oUna 

Es nO>table la variedad de tipos humanos que se encuentran represen­
tados en la plástica maya. Aparecen personajes con diversos rasgos físicos 
y varia complexión, hombres jóvenes, maduros, viejos y con menos fre­
cuencia niños~ así como también imágenes de mujeres identificadas 
como tales, en general, por la interpretación que los epigrafistas hacen 
de ciertos jeroglificos asociados a las. figuras 1 y por formas en el atavlo 
como es, por ejemplo, la falda larga, aun cuandó éste no es un elemento 
diagnóstico que ,las distinga infaliblemente de las del sexo masculino. 

El tema de las presentes consideraciones es reflexionar sobre la inclu­
sión en este inventario de imágenes de un tipo físico aberrante: el ena­
no. Me limitaré a discutir su presencia en la escultura monumental, 
en la pintura mural y en relieves en placas de jade pertenecientes al 
clásico tardío maya, a sabiendas de que el enano aparece también en 
pequefias esculturas de barro y en la cerámica policroma. La discusión 
del motivo iconográfico en estas dos últimas expresiones plásticas la 
dejo para un futuro trabajo. Considero, sin embargo, de interés presen· 
tar en esta disertación una lista que incluye las representaciones más 
importantes de enanos en todas las manifestaciones. artísticas antes 
menciOlnadas. 

La primera reflexión en tomo a las imágenes de enanos en el arte 
maya es la de despejar la duda que suscita la diminuta figura en rela­
ción a la posibilidad de confundirla con la de un niño. El muestrario 
de ni6os. como dije ya anteriormente. no es muy abundante en el arte 
maya; sin embargo, respecto a los monumentos en los que aparecen 
como son algunos de Piedras Negras. de Palenque. y el pequeño ser 
humano pintado en el muro trasero del cuarto 1 de Bonampak, puede 
argüirse que son imágenes que muestran rasgos físicos y proporciones 
nonnates que difieten básicamente de las del enano. 

En el caso de Piedras NegrasJ' la presencia en sus monumentos de 
mujeres y de nifios, significa para Tatiana Prosk()IUriakoff en su revela. 
dor articulo sobre el contenido histórico de los monumentos del sitio, 
que la conjugación de estas dos imágenes implica el expreso registro 
representativo que el artista hizo de relaciones dinásticas y de linaje en 

1 PrOSkouriakoff. 19M. pp. 81 a 99. 
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la ciudad. Argumentación que está basada y se complementa con el 
acucioso análisis y la relación que la investigadora hizo entre las fechas 
calendáricas y los glifos no calendáricos contenidos en las inscripciones 
de dichos monumentos. Cito a continuación a la autora: "El énfasis en 
el tema familiar [presencia de mujeres y niños] si aceptado como histó­
rico, nos lleva inevitablemente a asuntos de genealogía y a la adquisición 
de un status preeminente." 2 

En Bonampak me parece que pueden hacerse observaciones semejantes 
a las de Piedras Negras. En la escena del cuarto 1, un sirviente sostiene 
en brazos a un niño, acontecimiento que Kubler 3 ha denominado "la 
presentación del niño" ya que al pequeño se le introduce a un recinto 
en el que están reunidos un grupo de dignatarios ricamente ataviados. 
Este niño cuya imagen se repite sentado en el regazo de una mujer en 
el cuarto 3 parece, por el ambiente solemne al que se asoma, poseer, por 
derecho, una especial dignidad jerárquica posiblemente relacionada con 
su específica legitimidad de rango dinástico como ocurre en Piedras 
Negras. 

Semejante a lo arriba expuesto para Piedras Negras y Bonampak pare­
ce ser el caso de Palenque, en donde se representó a un niño que carga 
en los brazos un adulto en cada uno de los cuatro pilares de la fachada 
norte del Templo de las Inscripciones. El carácter estrictamente humano 
de los infantes en cuanto a sus proporciones y apariencia física se des­
virtúa por la prolongación serpentina de uno de sus. pies lo que, a mi 
juicio, no invalida ni su identificación como ser humano de tierna edad 
ni tamoco su significación histórica en la vida de la ciudad. El elemento 
serpentino señala seguramente un status divino a la vez que humano 
como con tanta frecuencia ocurre utilizando diversos símboloi, en la 
iconografía de muchas otras culturas. 

A la luz de los ejemplos anteriores puede decirse que, " pesar de la 
corta estatura del niño y del enano, el niño fue manejado por los artis­
tas con recursos de expresión naturalista y de estilización figurativa 
similares a los utilizados para las imágenes de adultos. Estos elementos 
formales definitivamerlte producen un tipo de imagen distinta a la de 
seres de cabeza grande, brazos y piernas cortas, tendencia a la obesidad, 
características físicas que nos permiten identificar con certeza la presen­
cia del enano en el arte maya. Estas reflexiones pudiesen parecer dema­
siado obvias. Sin embargo,' consideré de interés dejarlas apuntadas 

2 Proskouriakoff. 1960, p. 464. 
8 Kubler. 1969. p. 9. 
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Figura 1. Bilbao. Estela 1 (Panoos, 1969, 
lámina S4a). 

Figura 2. Bilbao. Estela S (Parsons, 1969, 
lámina 32a). 



Figura 3. Bilbao. Monumento 21 (Parsons, 1969. Frontispicio, volúmen U). 

Figura 4. Bilbao. Monumento 13 y 14 (Parsons, 1969,láminas 42 a y b). 





Figura. 6. Tikal. Dintel de la estrnda 10 (Satterth­
waite, 1969, fIgUra !l7b). 

Figura 7. Tika!. Dintel S. Templo 
.1. Detalle viga a (Sattcr­
thwaite, 1969, figura 14~ 



Figura 8. Tikal. Dintel 3. Tempio 1. Dibujo según Ritter, 1833, viga 
3 (Satterthwaite, 1969, figura 21a). 

Figurn. 9. TikaJ. Relieve en un edificio de la Acrópolis Central. (Foto. Cortesía de la señorita 
Andy Seuffert..) 



Figura 10. Yaxhá. Estela 13 (Robicsck, 1975, fi­
gura 199). 



Figura 11. Calakmul. Estela 1 {Miller, 1974, ftgW'll2}. 



Fi¡wa 12. Calakmul. Estela 89 (Ruppert y Denison, 1943, lámi. 
na &!b). 



Figura 1 S. Sacnité. Pintura de la bóveda (Thompson, 1973, figura 1). 



Figura 14. Tabasco. Escultura de barro (Kelemen, 1956, 
lámina H3d). 



Figura 15. J3ina. EJcuJlUJ1l de barro (Eaaly+ Scon. 1970. figura 180). 



Figura 16. Copán. Placa de jade (Robicsck, 1975, figura 278). 



Figura 17. Nebaj. Placa de jade (Coe, 1966, lámina 66). 



Figura lS. Zona maya. Laca de jade (Eckolm, 1970, página 112). 



Figura 19. Uaxactún. Fragmento de vaso (Smith, 1955, volumen n, figura 2). 



Figura 20. Tikal. Vaso (Coggins, 1975, figura 127). 

Figura 21. Holmul. Vaso (Merwin y Vaillant. J932, lámina 30c). 



Figura 22. Holmul. Plato trípode (Merwin y Vaillant. 19!12, lámina 29c). 



' Figura 23. Yalloch . Vaso (Kubler, 1969, figura 56). 



Figura 24. Actum Balam. Vaso (Pcndcrgast. 1969. figura 12). 





mediante la revisión somera de la presencia conocida de niños en algu­
nos monumentos ya que si cupo en mí la duda de que pudiese adscri­
birle el calificativo de enanos a las imágenes que en este trabajo pienso 
darles categoría de tales y que, en realidad, las estuviese yo confundiendo 
con la de niños. Con un margen de seguridad bastante amplio estas de 
las que a continuación me ocuparé pueden ser adscritas a la categoría 
de enanos. 

Antes de entrar en el tema quisiera hacer unas breves observaciones 
sobre la presencia del enano en otras regiones de MesoamérÍca la que 
precedió en el tiempo la implantación de este motivo en el complejo 
iconográfico del clásico tardío maya. 

Desde 1942, Caso y Covarrubias incluyeron en la clasificación tipoló­
gica de las imágenes en el arte olmeca, la de figuras que podrían consi­
derarse de niños O de enanos. Ambos, sin embargo, se inclinaron por la 
segunda designación. Así, Caso dice que se trata de "figuras muy 
pequeñas, que pudieran ser niños, pero que quizá debamos considerar 
más bien como enanos" 4 y Covarrubias se extiende más en el problema 
buscando su posible significación simbólica: 

Uno de los tipos más característicos de objetos "olmecas" es una espe­
cie de niño o enano, con la cabeza bulbosa, ventrudo, con piernas 
cortas, casi siempre flexionadas y con los brazos sobre el pecho en 
puño. Son tipos burlones y traviesos, frecuentemente deformes y lisia­
dos y parecen representar los enanos, duendes y espíritus de la 
selva ... Ii 

Eric Thompson, años más tarde en relación a los mitos de creación 
de los mayas de Yucatán asienta que los enanos (los Zllyamuincob) cons­
truyeron las actuales ciudades arqueológicas y que tenían grandes pode­
res mágicos. 6 Anders en su estudio sobre la religión maya se refiere 
a los Ah'Tup enanos, según los pueblos de Belice, que viven en la pro­
fundidad de los bosques; se trata de seres pacificos y receptores de 
ofrendas en las ceremonias agrícolas. 7 

De las observaciones anteriores, las cuales parecen extenderse hacia 
creencias similares en otras regiones de Mesoamérica puede decirse que 

4 Caso, 1942, p. 42. 
5 Covarrubias, 1942, p. 47. 
6 Thompson. 1970, pp. 340·41, 
7 Anders. 1965. p. 233. 
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al enano se le adjudicaron poderes mágicos, además de ser, en general. 
un personaje no violento y burlón. Características que curiosamente lo 
equiparan con el correspondiente duende o gnomo de la cultura occi­
dental. 

U na vez asentada la remota presencia del enano en la plástica olmeca 
y las observaciones que a la luz de creencias más recientes Covarrubias 
le dio a estos seres y la similitud de éstas en otras regiones de Mesoamé­
rica, incluyendo la maya, considero de interés presentar algunas obser­
vaciones que proponen al enano en una posible asociación ritual con 
el sacrificio humano, que me parece de particular interés. 

Durante el Clásico Temprano en la región de Cotzumalhuapa en la 
costa del Pacífico de Guatemala la escultura del área se significa princi­
palmente por representaciones de jugadores de pelota y la asociación 
explícita de éstos con el sacrificio humano por decapitación. En varias 
de estas representaciones, en las estelas 1 y 3 de Bilbao así como en el 
Monumento 21 'Yen lápidas de contenido no sacrifical como las 14 y 15 
de Bilbao aparecen figuras de proporciones mucho más pequeñas que 
las de los personajes principales; estas figuras han sido interpretadas 
como de enanos, aunque cabria la posibilidad de que su tamaño peque­
ño se debiese a requerimientos compositivos o simbólicos y no al deseo 
expreso del artista por registrar la imagen real de un tipo humano espe­
cífico: el enano (figuras 1, 2, 3, 4) . 

La duda respecto a la presencia de enanos en el arte de Bilbao sería 
difícil de despejar de no contar con el reciente descubrimiento en 
Yaxchilán, en el corazón del área central maya, de unos escalones escul­
pidos en la plataforma del Templo 33 perteneciente al Clásico Tardío 
en los que aparecen relieves (:00 jugadores de pelota, la pelota misma 
y un amplio registro jeroglífico. Agradezco al arqueólogo Roberto Garda 
Mol el haberme facilitado fotografías de dichos relieves. En uno de 
estos escalones la escena se amplía y, además de los elementos antes meno 
cionados, aparecen dos regordetes enanos de casi idéntico aspecto (figura 
5) . El sentido de la composición es como en Bilbao, también de violencia, 
porque el relieve que decora la gran pelota a un lado del jugador lujosa­
mente ataviado es la de un prisionero atado cuyo contorsionado cuerpo 
revela dramáticamente su definitivo estado de sometimiento. ¿Qué papel 
juegan los enanos en esta escena, además del de testigos de alto rango 
como lo indican los símbolos venusinos que decoran sus cuerpos y el 
tocado serpentino que corona sus grandes cabezas? No lo sé, pero por 
prueba indirecta y brincando las barreras del tiempo y de la geografía 
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podría relacionarse a Yaxchilán con la región de Cotzumalhuapa en la 
interpretación similar de los monumentos mencionados o sea que a la luz 
del arte de esta última región podamos suponer que el prisionero 
en Yaxchilán es una víctima destinada al sacrificio humano por deca· 
pitación y que la asociación enano-jugador de pelota en Yaxchilán per­
mita declarar que los pequeños acompañantes de los personajes en 
Bilbao son efectivamente enanos. En los relieves de Yaxchilán lo·s enanos 
parecen entrar en el contexto ritualista de la escena cómo acompañantes 
destacados por los atributos simbólicos con que fueron representados, 
los cuales los despojan de su precaria condición física en el orden de los 
seres mortales y les otorgan una dignidad mágico-religiosa en consonancia 
con las imágenes de seres dotados con poderes sobrenaturales. 

Además del par de enanos en el escalón esculpido de Yaxchilán, el 
muestrario de estos diminutos seres no deja de ser importante. A con­
tinuación presento una lista, sin pretender que sea exhaustiva, de los 
sitios y las obras que por su calidad artística y también documental 
considero de interés apuntar: 

Tikal, Guatemala: 
Dintel de la Estructura 10 (figura 6) 

Dintel 3 del Templo 1 (figura 7)· (nota 8) 
Relieve en un edificio de la Acrópolis Central (figura 9) 

Yaxhá, Guatemala: 
Estela 13 (figura 10) 

Calakmul, Campeche: 
Estela 1 (Museo de Cleveland) (figura 11) 
Estela 89 (figura 12) 

Yaxchilán, Chiapas: 
Escalón en la plataforma del templo 33 (figura 5) 

Sacnité, Yucatán: 
Pintura en piedra de cierre de bóveda (figura 13) 

Tabasco: 
Escultura pequeña de barro (figura 14) 

jaina, Campeche: 
Escultura pequeña de barro (figura 15) • (nota 9) 

Copán. Honduras: 
Placa de Jade (figura 16) 

Nebaj, Guatemala: 
Placa de jade (figura 16) 
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Zona Maya: 
Placa de jade (figura 18) 

Cerámica: 

U axactún, Guatemala: 
Fragmento de vaso (figura 19) 

Tikal, Guatemala: 
Vaso (figura 20) • (nota 10) 
Holmul, Guatemala: 

Vaso (figura 21) 
Plato trípode (figura 22) 

Yalloch, Belize: 
Vaso (figura 23) 

Actún Balam, Belize: 
Vaso (figura 24) • (nota 11) 
Zona Maya: 

Vaso (Galería Merrin, Nueva York) (figura 25) 

En Tikal, el dintel de la estructura 10, uno de los edificios que por 
sus numerosos cuartos han sido denominados palacios, está constituido 
por cinco grandes vigas de las que se conservan las dos centrales en las 
que está esculpido, respectivamente, un personaje de pie ricamente 
ataviado y frente a él la figura de un viejo enano quien en cada mano 
sostiene un pequeño ramo de tallo corto compuesto por una flor en 
botón o un fruto y varias hojas que se deslizan al frente como impul­
sadas por el movimiento de la mano. A los pies del enano aparecen dos 
gansos de elegante diseño y postura, uno de ellos con un pescado en el 
largo pico. Hombres y aves están parados en una plataforma ricamente 
decorada con un intrincado diseño, parcialmente perdido, el que parece 
representar un mascarón formado básicamente por volutas y elementos 
circulares. Un cartucho de glifos en forma de L, completa la compo­
sición en la parte superior. 

El contexto de la representación es indudablemente de gran fastuo­
sidad y solemnidad, lo atestiguan el jerarca, con su rico atuendo, enfa­
tizado por el gran escudo decorado con la efigie del dios solar que mete en 
su brazo izquierdo y por el cetro maniquí de base flexible que sostiene 
en la mano derecha. Pero no sola¡mente la riqueza suntuaria está 
manifiesta en el dignatario, sino que ésta se observa también en su acom­
pañante, el enano, quien porta un traje decorado con puños y 'lazo al 
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frente, orejera de doble disco perforado y se anuda la cabeza deforme 
con un paño de tela que se amarra atrás. y cae en un gran lazo; además 
las dos bellas aves que, a sus pies, casi parecen envolverlo, subrayan por 
decirlo así, la indudable dignidad social que el personaje tuvo en un 
capítulo de la historia de Tikal. La fecha del dintel es 9.15.10.0.0: 
750 d. C. 8 

Es extraordinariamente interesante encontrar que en Calakmul el 
importante centro maya en la región sur del Estado de Campeche se 
hubiesen erigido dos estelas, la 89 y la 1 (esta última actualmente en el 
Museo de Cleveland y atribuida por Miller al sitio) 9 con el mismo 
conjunto iconográfico del dintel de la Estructura 10 de Tikal. 

La única diferencia con el dintel de Tikal es que las dos figuras prin­
cipales en Calakmul están representadas con el cuerpo en posición fron­
tal. Jeffrey Miller identificó como personaje femenino a la imagen 
principal de la Estela 1 de Calakmul. 1{) Tanto el dintel de Tikal como 
los dos monumentos de Calakmul pertenecen a la misma época, la que 
estilísticamente ha sido denominada por Tatiana Proskouriakoff, orna­
mental, y cuyas fechas aproximadas van de 692 a 751 d. C. En las estelas 
de Calakmul parece haber una clara alusión al nombre del enano acom· 
pañante por los pequeños cartuchos de jeroglíficos inscritos cerca de la 
figura. 

Los tres enanos, en cada uno de los monumentos mencionados, mues­
tran al dignatario un conjunto de elementos vegetales cuya identifica­
ción como tales parece ser más evidente en el dintel de Tikal, ya que en 
los de Calakmul pudieran interpretarse como sonajas. Sin embargo, a 
la luz de las de Tikal asumo que se trata del mismo elemento. Estas 

8 Registro este dintel porque se le ha adjudicado el calificativo de enano a uno 
de los personajes de la escena (Fig. 7), su identificación, sin embargo, es dudosa 
porque, a pesar de su corta estatura muestra proporciones y rasgos fisonómicos armó· 
nicos que difieren de los que caracterizan al enano. El aspecto físico de la figura 
me hace pensar que se trata más bien de un jovencito en cuyo rico atuendo que 
incluye piel de jaguar y una cabeza-trofeo parece indicarse su relación de linaje con 
el personaje adulto que está frente a él. En el Reporte No. 6 de la Universidad de 
Pennsylvania sobre los dinteles esculpidos de Tikal se publica, sin discutirlo, el fan­
tasioso dibujo que Lara tomó de Ritter de 1833 y en el que se identifica al personaje 
aludido como un enano (Fig. 8). El margen de duda sobre esta afirmación es, a mi 
juicio, muy grande. 

11 El inventario de enanos en esculturas de barro de pequeño formato es más amplio. 
Sólo me interesa asentar la existencia de este tipo humano en una forma de repre. 
sentación escultórica típica del arte maya. 

lQ El pequeño personaje ha sido interpretado por Clemency Coggins como una 
figura que emerge de un caracol lo que explicaría su aspecto contrahecho. Yo me 
inclino a pensar que se trata de un enano. 
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formas vegetales son, a mi parecer, representación de las hojas y el 
fruto del cacao. Si así fuese los enanos pueden significar, dentro del 
contexto narrativo de la escena el papel de representantes o de emisarios 
de los grandes señores o de grupos sociales dedicados al cultivo o al 
comercio del importante producto. Esto explicaría la actitud digna 
y la suntuosidad que el artista les impartió dentro de cada escena. Las 
reflexiones anteriores permiten presuponer que, a pesar de su enanismo 
están investidos con alguna forma de autoridad social que les permite 
enfrentarse con naturalidad a los jerarcas de Tikal y Calakmul, respec­
tivamente. Juzgo que su presencia en los monumentos, no es significativa 
de una categoría de linaje sino que su relación con los dignatari()§ fue 
por su oficio, por su actividad la cual pudo también poseer implica­
ciones de carácter mágico-religioso. Muchas de estas consideraciones se 
esclarecerían con un mayor conocimiento' de los textos jerogHficos asO­
ciados a las imágenes. 

Un caso similar al del dintel de Tika-l y las estelas de Calakmul es 
el de la estela 13 de Yaxhá en el Petén guatemalteco con respecto a la 
indudable dignidad social del enano. En Yaxhá está posiblemente aún 
más enfatizado este 'aspecto porque el pequeño personaje, sentado a los 
pies del dignatario tiene' consigo un mascarón simbólico,que Ornamenta 
una vasija o incensario por el pequeño pedestal que se aprecia en su 
base. El mascarón &e prolonga en un bastón o sonaja que toca la cintura 
de la figura principal. La, asociación entre el enano y una imagen del 
mundo sobrenatural y de éstos con el jerarca a través de un objeto ritual 
revelan un contexto ceremonialista en el que posiblemente' los poderes 
mágicos atribuidos al enano están, además, presentes. 

Existe otra representación de un enano en Tikal. Se trata de un alto 
relieve en piedra, recubierto de estuco en la Acrópolis Central. Pertene­
ció a la pared de atrás de uno de 'los templos (43 o 46) que fue tapiada 
por los propios mayas, descubierta en 1964 por Guillemin y vuelta a 
tapar durante los trabajos en el sitio realizados' por la Universidad de 
Pennsylvania (comunicación personal y fotografía de ,la señorita Andy 
Seuffert). En este caso se trata de un enano que es también jorobado, 
representado de perfil <;:on los brazos extendidos al frente. Nuevamente, 
como en los casos ya mencionados, impresiona la riqueza de su atavío: 
collar de cuentas, orejera y penacho corresponden a los tradicionalmente 
usados por los personajes de alta jerarquía. En la fotografía que pude 
obtener no hay otras representaciones figurativas que pennitan especu­
lar sobre el significado que tuvo esta peculiar imagen de rostro. simiesco. 
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Únicamente, alguna, similar a la que propuse anteriormente en cuanto 
al alto status social que ciertos enanos parecen haber tenido en las ciu­
dades mencionadas. 

En pintura, en la piedra de cierre de una bóveda en Sacnité, Yucatán, 
la directa relación entre una figura de rango y el enano, en este caso, 
también jorobado, se hace aún más patente. El efecto de diálogo entre 
uno y otro personaje es evidente y la expresividad del mismo, curiosa­
mente la da el enano por el gesto admonitorio con que se dirige a la 
figura principal. 

El enano aquí, está pintado de rojo, viste maxtlatl con lazo decorado, 
lleva brazalete, pectora'l y orejeras y se cubre la cabeza a la manera de 
los Tikal y Calakmul. Un bulto y otros objetos rectangulares super­
puestos separan a las dos figuras, objetos que por su forma y posición 
parecen sugerir ser mercancías. En esta representación como en la del 
dintel de Tikal y las de las estelas de Calakmul, en la asociación entre 
el enano y Ja figura principal están presentes materiales y objetos que 
pudiesen tener un sentido comercial por lo que deduzco que existe la 
posibilidad de considerar que el enano, en estos. casos, tuviese atríbu~ 
dones relacionadas con operaciones de transacción. De ser así, vale la 
pena reflexionar sobre las dos aves que aparecen en el dintel de la Es~ 
tructura 10 de Tikal y pensar que éstas se encuentran a los pies del 
enano no por razones simbólicas o decorativas sino de comercio, para 
ser vendidos por la belleza de su plumaje. 

Es por supuesto imposible dejar de lado las consideraciones que pue­
den hacerse sobre el enano como un hombre que en las culturas meso­
americanas tuvo poderes mágicos y atributos que lo colocan en un nivel 
que trasciende definitivamente el humano para entrar en lo divino. 

Eric Thompson se planteó la pregunta sobre el significado intrínseco 
del enano en la piedra de bóveda de Sacnité e hizo una breve rderencia 
a su posible pero muy incierta asociación con ritos alucinógenos. El 
eminente investigador cita pasajes del Chilam-Balam de Maní y de Tizi­
mín en las que se refiere el trance en el que entra el chilam para recibir 
la profeda del katún la cual le es comunicada a través de un duende. 11 

En esta ceremonia el chilam se ponía en el suelo y hablaba con voz 
gruesa, lo que le pennite suponer a Thompson que estuviese bajo los 
efectos de una droga alucinógena. Encuentra una posible corresponden-

11 En el vaso de Actum Balam. una diminuta figura aparece montada en el cuello 
de un venado; sU tamaño pudo obedecer a requisitos de la composición, por lo que 
tengo reservas respecto a su enanismo. 
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cia con ceremonias de este tipo en dos representaciones en Catzumal­
huapa, los Monumentos 13 y 14 a los que ya he hecho mención, en los 
que, respectivamente, aparecen figuras humanas recostadas frente a fi­
guras más pequeñas de pie, en un caso, un hombrecillo con cabeza de 
muerte, en el otro con cabeza de venado cuyo contexto pudiese ser seme­
jante al descrito por los libros del Chilam-Balam. Sin embargo, a mi 
juicio, es difícil aún decidirse en pro o en contra de estas suposiciones. 

La hipótesis de Thompson aplicada a las manifestaciones de la plás­
tica maya que he mencionado en párrafos anteriores podría significar 
que al enano se le hubiesen atribuido poderes de vaticinio y profecía, 
tan esenciales en el quehacer de las clases gobernantes mayas, y que su 
presencia en los monumentos reflejase precisamente la importancia que 
su cargo tenía dentro de las prácticas religiosas de la época: de ahí el 
registro tan realista y preciso de su imagen en los monumentos aludidos. 
Prevalece sin embargo en estas representaciones una idea presentativa 
en cuanto a que registra dos personajes, uno normal, el otro anormal, 
y no una idea descriptiva que deje traslucir el desarrollo de un ritual 
religioso al que se le pudiera adjudicar la participación un tanto sobre­
natural, de seres de poca estatura que intervenían en ceremonias profé­
ticas. Tengo para mí que en los monumentos mencionados los enanos 
son representativos de seres reales, cuyo registro tuvo propósitos histó­
ricos determinables, aunque hasta hoy no podamos conocerlos en toda 
su amplitud. 

En obras de pequeño formato, como son las placas de jade decoradas 
con relieves, el enano vuelve a aparecer al lado de figuras de indudable 
jerarquía. En los casos que presento la figura principal voltea en actitud 
de diálogo hacia su diminuto interlocutor. En la placa del Museo de 
Historia Natural de Nueva York, el pequeño ser deforme, parado, ex­
tiende también el brazo hacia el personaje sentado en elaborado trono. 
En ambas placas. el atavío de ,lo~ enanos es también rico. Su situación 
de prestigio y cercanía con los niveles más altos es obvia, el carácter de 
su rango social es menos daro, a mi juicio, ya que la ausencia de objetos 
asociados a ellos, como en los casos anteriores, los colocaría, con mayor 
margen de certeza, como acompañantes formando parte así del séquito 
de los dignatarios. Sabemos por las fuentes que enanos y jorobados 
acompañaban a la nobleza azteca en periodos mesoamericanos más 
tardíos. 12 

En conclusión durante el Olásico Tardío Maya sólo podemos asumir, 

12 Satherthwaite. 1961, p. 72. 
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por los vestigios artísticos que de los enanos tenemos que, socialmente 
tuvieron un status alto que los puso en relación directa con la alta aris.­
tocracia de la época y presumir que esta relación, de acuerdo con los 
ejemplos mencionados, estuvo en función del desempeño de cargos espe­
cíficos de tipo tal vez administrativo. que formaron parte del séquito 
de los señores con atribuciones jerárquicas que podemos suponer hubie­
sen sido de carácter mágico-religioso en relación a los augurios o 
vaticinios y al sacrificio humano o que también pudiesen haber fun­
cionado como bufones o acompañantes de la clase alta en la manera 
en que lo fueron para la nobleza azteca y en situación semejante a la 
que tuvieron en las cortes europeas. 

Quede. pues, asentado aquí, la especial categoría del enano en algu­
nas instancias del arte maya. La sociedad de la época parece haber te­
nido especial interés en dignificar la congénita anormalidad de estos 
seres humanos al concederles un rango especial que ,les dio riqueza en 
el vestir y frecuentemente colocó su imagen al lado de la de los grandes 
dignatarios. 
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